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NIJESTRÜS T A T A R A B U E L O S . 
Cuéntase qoe los muy porros. 

A sus leyes afcrrados. 
No altcraban sus costumbres 
N i siquicra à trabucazos. 
Tonlones de capirote, 
Que de sus antepasados 
Imitaban la conducta 
Punlo à puolo, paso à paso. 

No se les ocurria nunca que pudicra hacerse mas ni menos que lo 
que sus padres habian aprendido de sus abuelos. 

Amontonar onzas y mas onzas, era su principal ocupacion. 
Cumplir escrupulosamente los mandamientos de la ley de Dios, y 

los preceplos de la Iglesia, su primer deseo. 
Sus diversiones eran tan sencillas como sus costumbres. 
Los padres en el amor de sus hijos y éstos en el carifio de sus pa-

flrcs, cifraban todas las fHicidades. 
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Y siondo el lujo para ellos 
Poco monos qua un pecado, 
Por enlonccs dofia Moda 
Solia pasar de larpo. 

Y ú la vcrdad, no podemos comprendcr porque se moslraban lan 
económicos. 

Con mas onzas que oebavos lienen ahora algunos que nos deslum-
bran con su opulència, veslian tan modeslamenle que rayaba en l a -
cafíería. 

En sus diversionos eran tambien rauy mezquinos. 
Un baile, fuera del liempo de Carnaval, era para ellos un aconlc-

cimienlo. 
Sus lerlulias domingueras (que en los dias de labor nadie se acor-

daba mas que de Irabajar) componíanse de hijos y nietos, suegros y 
yernos, pnmos y primas etc. elc. 

Para nosotros. leclor, 
Hubieran sido muy malos 
Aquellos lúgubres liempos 
De placeres lan escasos. 

Pues si nueslros lalarabuelos parecian pobres siendo ricos, noso-
Iros aparenlamos riquezas aun cuando la misèria se DOS coma. 

Ellos gaslaban lela burda y zapalos de cuero. 
Nosolros gasUunos pano linisimo y bolilas de charol. 
Por el trajc no es fàcil dislinguirnos. 
Un simple escribienle puede confundirse con un marqués . 
La esposa de un zapalero con una gran senora. 
jEs mucho siglo, el siglo XIN! 
La vanidad nos liene supeditados. 

Queremos estirar el brazo mas de lo que permite la manga. 
Todo esto es verdad. 
Pero tambien es cierto que, entre nuestros talarabuelos, eran muy 

conlados los tramposos, y ahora se encueutran seis docenas en cada 
esquina. 

Entonces los conlratos se cumplian religiosamente. no mediando 
olro compromiso que la palabra empeiiada. 

Ahora se exigen escriluras y üanzas , y à traves de Jantas precau-
ciones no pueden evilarse las eslafas. 

Anles se ignoraba el significado de los vocables QUIEBRA y BAN-
CAROTA. 

Ahora eslas dos palabras tienen en continua zozobra a los comer­
ciantes de buena fe. 
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En aqucllos ticmpos los jóvencs a los Ircinla arios obedccian h u -
niildcnicnlc à sus p.idrcs. 

Ahora, a los quinto, ya se considcran baslanlc hombres para 
obrar con cnlera independència. 

Pero en cambio vivimos rodeados de comodidades. 
Y, aunquc aparenlamenle, lodos somos sefiores. 
Diferenciandonos de nueslros lalarabuelos que eran unos pobres 

diablos. 
No pensamos disputaries si fueron mas honrados y devotes que 

nosotros. 
Pero no podnin negarnos que con toda su delicadeza y bombria 

de bien, eran unos solemnes zopencos. 
No sabi.m gozar. 
Moslnibanse rancios hasla en sus liestas sagradas. 
Ouisiéramos que pudiesen ver como celebramos nosotros el D o ­

mingo de Ramos. 
PobrecilosI se quedarian con mucha boca abierta. 
De laurel, palma y olivo lleoaban la íglesia los padres de nues-

tros bisabuelos. 
;Quc mezquindad, qué pobreza! 
Palraas de palmera! vaya una cosa mas prosaica. 
Ya las gaslaron de lo mismo, alhi en Jerusalen, los judíos que re-

cibieron en Iriunfo al Mesías. 
; Palmas de palmera! 
De paja, de cristal hilado y basta de plata, son las de nuestros 

bijos. 
Sobre todo de estàs úl t imas porque relucen. 
Y porque son las mas admitidas por la moda. • 
Tal vez nueslros tatarabuelos temerian profanar el templo del Se-

iíor, con oueslras palmas de n-lumbron. 
Como ellos mir.iban con tanto respelo los usos y costumbres afíe-

jos, bien pudicra ser. 
Ni fuera tampoco estrafio que se escandalizàran al ver la devocion 

con que hacen las estaciones de Jueves y Viernes Santos, alguoos jó­
vencs de ahora. 

Pero, siendo nuestros tatarabuelos tan rancios é ignoranles, no de-
beriaraos estrafíarnos que viniesen con exigencias esfúpidm y e s r r ú -
pulos infundados. 
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El Pàjaro verde ha vislo con sumo disguslo cl considerable deslrozo que el 
insignilicanle lemporal de esla última semana ha causado cn la recien con-
cluida prolongacion del muelle del Esle, y ha esclamado con la resígnacion mas 
cristiana; 

; Paciència, Seflora, mas podria ser! 
Y es quesurnergido en desconsoladoras ideas sobre el trisle porvenir del 

Puerto, liguràbasele al Pàjaro dirigir una esclamacion à la junta consultiva 
de obras públicas. 

Cuya seftora, es la única responsable ante la IS'acion de los desacierlos que 
se cometen en su ramo. 

La madre que aprneba ciegamenle cuanlos disparales le proponen sus hijos 
predilectos, cuando raenos es una mala madre. 

De lo dicho se deduceque los infinilos percances que tan frecuentcmenle se 
csperimentan en las obras públicas de Espafia, reconocen cl mismo origen. 

Proyeclos defectuosos ó mal concebidos. 
Falla de crilerio ó esceso de favorilismp en su aprobacion. 
Tenacidad vituperable en llevarlos à cabo, por mas que la eaperiencia acon-

scje suspenderlos ó variarlos. 
Asi sucede que un muelle ó dique de abrigo que se cónslrnia en el pner'.o 

Càniabro de Castro-Urdiales, entre el caslillo y el islotede Santa Calalina, 
acaba de desaparecer en estos últimes dias. 

Y contando que esta es ya la tercera vez que sucede esle percance, pnede 
muy bien el País hacerse caso de Ires cosas. 

Primera. Los millones que costarà despues de concluido, si es que pueda 
llegar à tal eslado antes del juicio final. 

Segunda. El grado de bondad ó conveniència de un proyeclo de tan difícil 
ejccucion y la superlativa sabiduría del jurado que lo calificó y le dió su 
aquiescència. 

Tercera. La probabilidad, ó por mejor decir, la certitud de que la prolon­
gacion del muelle oriental de Barcelona siga el mismo rumbo. 

Allà veredes dijo Perico de los paletes. 
El Pàjaro perrfe, conslituido en ingeniero hidràulico, por efeclo desu om-

nímoda voluntad y acostumbrado à seguir siempre el hilo para encontrar el 
ovillo, ya sahe à que atenerse en cuanto à los espresados extremos. 

A fuarza de raciocinar ha venido à Iropezar de pico con el siguiente dilema: 
^llay probabilidad de que pueda construir un palacio, el arquitecte que 

nunca supo edificar una casa? 
El buen sentido contesta con un no tan gigantesco como el Coloso de Rodas. 
Y aferrada nueslra pajaresca persona à la decision de un personajc tan res-

pelado por la opinion pública, ha dicho: 
^Cómo se prelende que los ingenieros civiles pnedan dirigir con el debido 

acierto las tan iroporlanles obras marilimas de nueslra península, cuando en 
aquel cuerpo no se encontró ninguno que fuese capaz de llevar à cabo la cons-
truccion de un varadero en Cartagena, llegando basta el estremo de lener que 
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encargarse de la direccion de aquella obra (rubor nos causa decirlo) un maes-
tro mayor de arboladuras? 

Y no se crea que lo dicho sea una suposiclon fajarilicu. 
No, leclor querido, no: es una de las verdados que el digno Diputado, seflor 

Salazar y Mazarredo, espeló en la seslon de 11 de diciembre del aQo pasado, 
à la faz del Direclor general de obras publicas, que quedo mudo como una es-
lalua y con un palmó de narices. 

Queda, pues, probada la nulidad de ealos facullalivos para esla ciase de 
obras. sin que por eslo deba enlen lerse que dejen de ser muy úliles para a l -
guoas olras. 

La aprobacion de sus proyeclos marflimos se hacepor lo comun con lan po-
co crilerio, que da màrgen a pensar que los individuos de la junía consultiva 
son marinos de agua dulce. 

Nosolros sufrimos las consecuoncias. 
Asi como las sufren los vecinos de Castro-ürdiales. 
El Presupueslo del Eslado y los paganos de la nacion piden la palabra. 
Quielecitos. sefiores, que eslo durarà basla que se acabe. 
Vivan los ingenieros eivilcs, incluso el Zarramplin que posee la rara babi-

lidad de hacer ballar el merídfaao celesle. 
Nada de eslo hubiera sucedido si el minislerio de Marina, fuerle con so de-

recbo. hubiese dicho al de Fomento cuando Ira'.ó de ínmizcuirse en sus asun-
los: jAtràs el estrangero! 

Pues se comprendefàcilmcnte que no es lo mismo fomentar la marina, que 
fomentar lascrias caballar y lanar, y las minas, monles y plantios, que avan-
zan por cl camino del progreso a paso de tortuga. 

Para el fomento de todos los ramos que abraza la marina, se rcquicrea co-
nocimicntos tan especiales, que nunca eslaràn al alcancc de un Minislro fer-
ricarrilesco 

Esia verdad, por amarga que sea. proclàmanla en voz alta, los aconíeci-
mienlosde que nos ccupamos y la inutilidadde las Draga- de liarcelona y A l i -
cantc, acompaSadas de sus respectivas cacerolas.dignas de baber flgurado en 
el feslin de Ballasar, é inútiles tambicn, casi lodas, unies de los (i meses de 
servicio. 

Fero lo que sin duda importa mucbo. es fomentar el sistema de contralas 
con el estrangero, para que la Nacion l'egne à persuadirscde que: 

Los espaüoles somos mos lopos f/tie para nada serviwos. 
Y los ingleses lienen mas carino à nuestra Nacion que sus propios h i ­

jos, pueslo quesusconiratas son siempre muy econòmicas y jamàs ha llegado 
el caso de dar jaío por liebre, aun cuando el trislemenle cèlebre tren de limpia 
pruebe lo conlrario. 

Asi, hace muy bién el Sr. Corvera en mandar conlratarlos botes salva-vi-
das con Mr. Jorrester, ya que no se ha estudiado la conslruccion del que diez 
a8os hace, adquirió en Inglaterra la Direccion de obras públicas. * 

Y aun se dudarà de la aclividad del Sr. Ministro, y del interès que se toma 
por cuanlo concierne a la Marina. 

Bah! malas lenguas, calumnias, habladurias periodis'.icas. 
Quién no ha leido la recicntc circular de S. S. en la que se ^numeran las 

'"/íníft'í/mns rne/orrtí de que ha dolado à las provincias mari iii.a«. no podrà 
comprender, como nosotros, la felicidad que nos aguarda. 



11 l 'AJAUO V K K D t . 

De alumhrado. bogas. valizas, dochs, diqnes, machinas, cuerpos rauerlos, 
pMrtOB l egam y clc. e!c olc. de todo eslo nos ha dado S. S. y aun fespera-
nios que el dia menos pcnsado se nos descuelgue anunciàndonos la conslruc-
cion de un ferro-carril que nos conduzca à las Islas. 

Si habrà creido S. S. que somos habilanlcs de la Luna! 
Nosotros solo vemos, y eslo que es finila la visla del pajaro, el abandono 

de nueslro pnerlo, cuyas nuetas é inúliles obras se desmoronan al impnlso de 
un mal que no llega de mncho à mereccr la caliGcacion de temporal verda-
dero. 

Tarabien vemos echar à perder cl l·iierlo, con los muchos millones do quin-
tales de tieiTaqucconiinuamenle se arrojan al Mar, en ambas canlcras por 
l'alia de espacio donde depositarla. 

De modo que, antes de poco, ba de quedar obslruida su entrada por los ba-
jos que se formaran de nuevo y el consiguienle aumento de la Tasca, ó bien 
dismniuido su fondo en cl interior en grave dafio de la navcgacíon y del co­
mercio. 

Pero, por fortuna, lenemos la famosa Draga que nos sacarà de apuros. 
Y como eslo siempro es una ganga, nos abrogamos el deredio de llamarla 

en lo sucesivo Draga-ganga. 
Ilacemosesta declaracion, para que no se de otro sentido à nnestras pa-

labras. 
Bien sabé el Pújaro verde qre sus advertencias son imitiles, porque no hay 

peor sordo que el que nu quiercoir. 
Pero tambien sabé que un número respetable de sus conciudanos sacrifica 

gustoso un realito cada semana para enjerarse de ciertas verdades que el sór-
dido interès y otras malas pasiones se cmpeQan en tencr ocultas, y el Pàjaro 
las publica. 

\ como es indudable que el pajarilo remonta el vuelo basta ciertas regio-
ncs, en las cuales no sc escueban con gran gusto sus gorgeos, no seria estrafio 
que apareciese otra circidar por cl eslilo de la que acabamos de babiar, pro-
metiéndonos nuevamenlc la felicidad y las delicias de Càpua, con el objeto de 
neutralizar el buen efecto que producen un el espiritu publico. 

Si esto sucede, el Pàjaro cantarà mas claro, à no ser que tuviese la 
desgracia de ponersj ronco, cosa, que por ahora, ni visos tíene de probabilidad. 

ALETAZOS. 

A conlinuacion Iranscribimos una solicilud que ha sido presentada al Excc-
onlísimo Sr. Gobernador civil de esta Provincià, ípie à la lefra dice asi: 

EXCMÜ. SR. 
Los infrascrilos, vecinos y propietario> del |)iieblo Nuevo, lérmi-

no de S. Martin de Provensals à V. E. evpnnen: Oue cn dicho pue-
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blo exisle un miiladar ó ca/ïíí donde sin los apaialos correspondicn-
les y solo cop procederes propios del siglo décimo (uarlo ú època 
mas alrasada aun, se aprovechan de los caballos, perros, galos, elc. 
que se mueren en esla ciudad y sus alrededores, pero se aprovechan 
de modo que apeslaa lodo el vecindario, produciendo miichas ve­
ces en las personas débiles, ascos, que les ocasionan varias olras en-
fermedades: y seguramenle que los sínlomas que parecieron alar-
manles en los dos y Ires meses úllimos no luvieron olra causa que 
los inseclos microscópicos que producen la descomposicion de los 
animales, y cuyos principales cfeclos son los vómilos y cóllcos; 
pruébalo que lodos los alacados fueron en un ràdio no disianle de 
esle asqueroso muladar, y que ninguno desde la milad de las calles 
de S. Pedró, Mataró, S. Juan de Malla, Clol, elc. 

Olra de las razones que mililan à favor de la desaparicion de d i -
cbo muladar ó cancl, es que se balla sin los requisilo* seflalados 
por las leycs sanilarias, ni del Gobíerno civil, ni del Superior. Sinó 
que por si y ante sisè eslablcció, sin consideracion alguna de si po­
dia ser en perjaicio deia salud pública. Se dirà^porqué hasla el 
presen'e no se pide que se levanle dicho eslablecimicnlo? À decir 
verdad no fallaron propielarios que lo desearan ardienlcmenle en 
una esposicion dirigida à V. E., la que no ba leuido informe alguno 
para V. E. decretar, y por consiguienle se balla i'n slalu qm; pero 
el principal molivo es que el desarrollo de la poblacion hace que 
se encuenlra denlro depila, y resulla que los propielarios mas cer-
canós, se ballan privades de poder alquilar sus casas porque na­
die quiere vivir cerca del canet por estar condenados à lodas boras à 
ser víclimas de tal asqueroso muladar ó caníí, como perjudicial à la 
salud pública. 

S. E. ha decrelado el Iraslado del raaladero público de dicho lér-
mino, siendo así. y con mas eficàcia y para bien del público en ge­
neral, deberia desaparecar el lal canet àn\ pueslo que boy ocupa, 
por ser causa de lanlos inconvenienles en contra la salud pública. 

Por lo que à V. E. aeuden reverenlemenle, que asi como ba 
mandado Irasladar el maladero público; lo mande tambien al del 
cflRf/ en lugar no poblado, y aun con los requisitos senalados por 
las leyes vigentes de sanidad. Asi es que no pueden menos de espe­
rar la pron'a resolucion de V. E. acerca de un asunlo de lanla i m ­
portància còmode la salud pública; haciendo un particular favor à 
los que suscriben y à la sanidad del vecindario en general. 

Esla gràcia esperamos del reclo proceder de V. E., y del celo con 
que providencia lodo lo concernienle à los asunlos públicos de ta 
Provincià. Ultimamonle se ha sabido Excmo. Sr. que el duefiodel 
lerreno lo asensó por borno y no por canet. 

Barcelona marzu de 1861. 

Las leyes sanilarias apoyan la demanda de los recurrenies. 
Y trasíàdese dondequieía, cl muladar ó canet, debe procurarse que los que 

se aprovechan de los animales muerlos no infeccionen la almósfera: obligu?? B 
les à que no sc olvklen de la higiene. 
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No eslaràn de màs las precauciones que líendan à evilar olro 1851. 
I^noramos hasla que punlo se consideró conveuicnle olorgar permiso para la 

fundacion del pueblo Nuevo. 
Barcelona va en progresivo aumenlo cada dia. 
A la vuella de algunos afios se verà precisada à ensancbar el cemenlerio. 
Y surgiràn no pocas dificultades. 
Pues algnnas casas del meucionado pueblo Nuevo, se encoenlran à pocos 

pasos del recinlo morluqrio. 
Pero à lo hecho no hày remedio. 
Y las auloridades deben velar principalmenle por la salud pública. 
Mucho confiaraos en el celo de nueslra primera auloridad civil. 
Creemos que, oido el parecer de la Junla de sanidad, dictarà las disposicio-

nes conveoienles para evilar à los infelices que han de vivir cerca del caïiet, 
las enfermedades que pueden producirles las miasraaspúlridas que envenenan 
el aire que respiran. 

Por desgracia, Barcelona, està muy inmediala al pueblo Nnevo. 
Y queda pràcticamente demoslredo, que aqui DO somos inmorlales. 
Trisle y recienle memòria guardamos aun del rólera úllimo. 
LíbrenosDios de olra ípoca tan aterradora como aquella 

G O R G E O S . 

Vivo para padecer; 
Sufro un conlinuojlormenlo 
Y maldigo hasla el momenlo 
En que nacl. jLa mujer. 
Que buscando en el placer 
Dulces horas de alegria 
Labró la deshonra mia, 
Quizàs goza de ventura, 
Y yo paso entre amargura 
Un dia Iràs olro dia! 

He la infàmia el peso sienlo 
Cadavez que veo à un hombre, 
Porque la Talla de nombre 
Me renueva el sufrimienlo. 
No puede mi pensamienlo 
Ocuparse en olra cosa. 
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i>i rai vida es lan odiosa. 
Por lan amargo recuerdo. 
ĵ Vor qué, buen Dios. no la pierdo 
Siéndoine lan enojosa? 

tPor qué, divino Seilor, 
Tu que sabes la amargura 
Oue mi corazon lorlura 
No consuelas mi dolor? 
No ves con cuanlo rigor 
Por do quiera se mc Irala? 
i.Q\\é con desprecios me mala 
De la infàmia el cruel murmullo , 
Y el hombreen su necio orgullo 
Me escarnece v mc mallrala? 

Mirame con compasion 
Desde la celeste altura, 
Haz. buen Dios, que mi alma pura 
l'ueda volar à la Sion. 
Y pues que mi corazon 
Puedes leer, Dios eterno, 
Bien sabes el fuego interno 
Ay! que mi existència abrasa, 
Sabes que mi vida pasa 
Luchando con un iofierno. 

Bien sabes Dios cuanto peno, 
Que con mi perdida calma 
Voy tambien perdiendo el alma 
Y à tu rigor me condeno. 
El mundo solo veneno 
Sé qtffl guarda para mi, 
Pues condcnado naci 
A sufrir pena maldila, 
Que la vida no me quila 
Però la ventura si. 

Nadie mi suerle comprende 
Ni conoce mi dolor: 
De mi marlirio, el rigor. 
En el mundo nadie entíende: 
Por eslo nadie defiendc 
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i)c oii llanlo la razon; 
l'or eslo ni un corazon 
Llora por mi de»vcnlura. 
Por eslo de mi amargura 
Nadic liene compasion. 

Nunca Iranquilo meesloy; 
Veneno mi alienlo cxbala 
Al ver que se me sefiala 
Por doude quiera que voy. 
Dios miol ^qué yo no soy 
Hijo luyo? Del crisliano 
Acaso no soy hermano? 
Pues por qué à inlame desprecio 
Me condena cl mundo necio, 
(lomo si fuese un villano? 

jQuécrímcn he comelido 
Para que así se mcinsullc, 
Que la infàmia me sepulle. 
Tan solo porque Le uucidu 

Condunàndome al olvido 
|j)s que me dicron cl sér.. .1' 
Uiien Dios, decid ^no es queii'i-
Que maldiga mi cxislencia, 
Y que en vueslra omnipoloncia 
No llegue nunca à crcer? 

^La que me luvo cn su seno 
No es mi madre, Dios e'erno? 
iPues por qué el amor malcrnn. 
Ei mas puro y el mas bueno 
No sc cuida de si peno...? 
iSer hijo y no lener madre! 
Que el dolor mi alma laladro, 
Muy poco le iroporla al hombre 
Que a su hijo niega el nombre, 
El lierno nombre de padrel 



EL PAJAnO VERDE. 205 

PICOTAZOS^ 

De seguro, lector, que no has comprendido el significado de las 
caricaluras que vienen en esle número. 

Pues voy à explicarlelo, segun yo lo enliendo. 
Una senora, muy coqueta, tuvo alia en sus bucnos tiempos un 

amante locamenlc apasionado. 
Pero à fuerza de iníidelidades por parte'dc la dama, él fuego 

amoroso del galan, fuese apagando. 
Como la caprichosa beldad, entre otras envidiables circunstan-

cias, reunia la de ser muy rica, no la fallaron adoradores. 
Mas hubo de convcncerse al fiu de que ninguno podia quererla 

tan fiel, sincera y dcsinteresadamente, como su primer amante. 
Sin embargo, negóse à reconciliarse con él, aconsejada por el o r ­

gullo. 
Dcsenganada, por último, de que los que la hacian la corte eran 

unos hipócritas que cambiaban por oro sus mentidas caricias, ahogó 
la voz de su vanidad y determino bacer las paces con su leal amante. 

Pero el arrepentiraiento llegó tarde. 
Y nucstra coqueta recibió una leccion, si bien dura, muy merecida. 
Pues el desdenado galan contestó à la remilgada dama. 

La que cien veces engana 
Mucha falsedad ostenta, 
Y V. quiere, con su mana. 
Poder aumentar la cuenta. 

Pero, sefiora, lo que es esta vez, mucho se equivoca V. 
Aunque quisiera, no podria amaria, pues su conducta la ha hecho 

indigna de mi amor. 

En la culta Barcelona, existo una Sociedad de tontos aspirantes à 
sabios, cuyos individuos se inciensan múluamente. 

Hasta aqui no habria nada de particular. 
Cada uno es dueno de hacer de su capa un sayo. 
Y privar a los bohnios que se reunan y se prodiguen mútuas ala-

banzas, seria cohartar la libertad de los igmrmtes que, por ser duros 
de mòllera, no tienen menos derecho que los demés hijos de vecino 
para obrar como les acomode ó segun les dicte su caletre borrical. 
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Pero, es el caso que, arrullados por la música celestial de sus v í -
tores y aplausos se consideran «hombres grandes, genios no com-
prendidos, colosales piràmidales y climhoraceos.» 

Y hablando en plata, son unos completisimos porros. 
A quienes coge, de medio à medio, esta cuarteta de Lopc de Vega: 

0 sabé naturaleza 
Mas que supo en estos tiempos 
Ó rauchos que nacen sabios 
Son porquc lo dicen ellos. 

Durante la noche del ultimo martes tuvo lugar una cacería d i r i ­
gida por el Sr. Coraandante de raunicipales. 

La batida principió por la cotina que se encuentra bajando por el 
arco del Teatro. 

De aquellos matorrales, alzaronse à bandadas las palomas. 
Pero, ya fuese por la mala calidad de las municiones ó por la po­

ca destreza de los cazadores, lo cierto es que no cayeron mas que al-
gunas Abubillas y otras tantas Lhracas. 

Las Perdkes y Becadas se escaparon. volviendo asi que hubo de-
saparecido el peligro. 

Elija el Sr. Planella tiradores mas certeros, si se propone otra ca­
cería. 

Y tenga en cuenla que las Puputs y las Garsas no son las aves 
mas daninas. 

El M. I . Sr. Alcalde corregidor recordo, en 26 del mes que fine. 
que el articulo 341 de las Ordenanzas municipales vigentes previe-
ne que desde el Jueves Santo, eclebrados los divines olicios, basta el 
Sabado iumediato, despues de tocar a glòria, no pueden andar poi' 
las calles, coches ni carruaje alguno. 

Aplaudimos el religioso celo del Sr. Santa-Maria. 
Pero, èy los demàs artículos de las cèlebres ordenanzas, DO recor-

dados, aunque memorables, no merecen tambien , Sr. Alcalde, una 
mencion particular? 

En el Diario de Barcelona de de los corrientes, se lee el si-
guien te anuncio: 
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«Una jóven de muy buena família, desea colocarse de camarera 
en casa de una ó mas personas.» 

He aqui ma buena proporcion para un canónigo. 

Se halla ya en esta capital, la corapanía dramàtica dirigida por el 
distinguido actor Sr. Arjona, que viene à dar cn cl Teatro principal 
de esta ciudad una sèrie de representaciones de lo mas escogido de 
su repertorio. 

Asi lo hemos leido en el anuncio de abono. 
Y esperamos que por esta vez las promesas se convertiran en rea-

lidades. 
Quince duros, diezrpesetas 

He güstado en un abono 
Que, francamente, confieso 
Habér hcclio muy gustoso; 
Pues aplaudí à la Rodríguez 
En Madrid, hace muy poco, 
Y anhelc verla olro dia, 
Y otro v otro v olro v otro. 

Ò no mandar ó que se cumpla lo mandado, iba diciendo un po­
bre viejo à quien por poco no aplasta un carro el viernes à las 11 y 
medía. Y tenia muchLima razon 

El Sr. Corregidor habia recordadoel articulo 547 de las ordenan-
zas municipales; pero los carreteres bubieron de lener presento que 
sus esposas é híjos no podian quedarse sin pan y.... lo primero es lo 
prímero. 

Mas ya que la autoridad habia dispuesto que basta el sàbado no 
circulasen coches ni carruage alguno, debiera baberse hecho cum-
plir lo mandado. 

Nada desprestigia tanto à una auloridad como cl ser ligertta en 
ordenar y /loja en hacerse obedecer. 

Segon noticias hoy viene é alimentar la cofradia un nuevo cólega. 
Su titulo El Cachetero. 
Pcsetas v buena suerle, caro hermano. 

Nuestro apreciable cólega valenciano, «El Relaraido,» se ha visto 
precisado à hacerse político. 
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Eslo nos prueba que soplan tambien malos vientos por aquellos 
mares. 

Y que es inminente el peligro de naufragio, en las aguas fiscalitícas. 
Relamido, ten paciència, 

Que en Madrid y en Barcelona, 
Y en Lérida y en Gerona, 
Sucede lo que en Valencià. 

Porque serà que en algunas Iglesias por Jueves y Viernes santos 
no empiezan a encender basta que ba principiado la funcion y co-
raienzan à apagar mucho antes de concluirse? 

^Creeràn que los cirios de los dcvotos ya iluminan bastante y que 
la economia debe practicarsc en todas pairtes y en todas ocasiones? 

Hoy llevan al Campo santó 
Al jóven D. Melilon, 
Cuya muerle, con razon 
Nos ha Uenado de espanto. 
Sano ayer se levantó; 
Comió con hambre canina, 
Fumóse una tagarnina 
Y à poco rato espiró. 

Chico ^qué se ha hecho aquel hermoso rcloj de oro que tenias? 
—Me lo dejé en el cafè de la CONSTÀNCIA. 
Hombre ^y tu preciosa sortija, dónde para? 
—En el cafè de los CUESAISTES, se mc cayó del dedo. 
—Ya estàs corriente con la huóspeda? 
—No, pero... ya... en On.... 
—Entiendo, le debes dos mensualidades, y la que corre. 
— Y tú ^cómo lienes la cuenta del sastre? 
—Aun no... mas pienso que.... 
—Comprendido, cstas como cstabas. 
—Adios Eduardo. 
—Genaro, adios. 

Por lodolo no firmado, AHTONIO FLOTATS —E . R. 

Barcelona 1861.—Imprenta de la Poblicidad, de Antonio Flotats, 
bajada de la Càrcel, num. ü, p. t . " 


